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  Hoy declaro que,


  ¡El amor no existe, apesta, estorba, es una farsa y el más grave error de la sociedad!


  Los cuentos de hadas y princesas deberían censurarse por intoxicar los cerebros humanos.


  Si estás de acuerdo conmigo, únete al “club de los corazones rotos” y platícame tu historia de desamor”.


  Atentamente


  Adriana Stemberg Nova
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  Mi nombre es Adriana Stemberg Nova y quiero platicarles la historia de por qué fundé “el club de los corazones rotos”:


  



  
    Siendo las 6:45 p.m. del sábado 7 de mayo de 2016, en una hermosa Catedral, se encontraban los candelabros colgando del techo para iluminar con su luz cálida, la ceremonia que, marcaría la unión de dos personas enamoradas.

  


  
    Flores liofilizadas en color blanco y rosa pastel adornaban el altar; el pasillo por donde pasaría la novia y su padre estaba lleno de rosas naturales que, despedían un aroma exquisito.

  


  
    El único sonido existente era el de la Orquesta, afinando sus instrumentos.

  


  
    Los invitados ya se encontraban ocupando sus lugares correspondientes y el novio parado frente al altar, vestía un frac en color negro.

  


  
    Todo iba en perfecto orden y sincronía como a la madre del novio le gustaba, sucedieran las cosas.

  


  
    La organizadora de la boda pidió silencio de manera discreta y cuando se abrieron las puertas, la orquesta comenzó a tocar la marcha nupcial.

  


  
    La novia y su padre comenzaron a avanzar por el pasillo.

  


  
    Ella lucía un vestido corte princesa en color blanco, del cual, resaltaba una cinta rosa pastel alrededor de su pequeña cintura; su cabello peinado con un chongo, lo adornaba una tiara de la cual, se desprendía un largo velo; a sus zapatillas hechas de la misma tela del vestido, les sobresalía un moño rosa muy coqueto; su ramo de flores liofilizadas hacía juego con las del altar y los pasillos.

  


  
    La novia lucía emocionada y más ilusionada que nunca; los invitados volteaban a verla y murmuraban acerca de lo hermosa que, ella se veía.

  


  
    Sus lágrimas rodaron sobre sus mejillas cuando se paró frente a su prometido Ismael quien, la tomó de la mano de su padre para llevársela al lugar donde la organizadora le había indicado.

  


  
    La ceremonia continuó.

  


  
    —Si alguno de ustedes tuviese alguna razón para impedir esta boda que, hable ahora o calle para siempre —dijo el Sacerdote.

  


  
    — ¡Yo me opongo a esta boda! —Gritó una mujer embarazada quien, además, traía de la mano a una niña de tres años de edad— Él es mi esposo, padre de mi hija y del bebé que nacerá en dos meses; aquí está el acta de matrimonio por el civil y el acta de nacimiento de mi hija.

  


  La gente se puso histérica, nadie entendía qué ocurría.


  ¡El Sacerdote canceló la boda y yo quien, era la novia, salí de allí corriendo, sin voltear atrás!


  Sin embargo, la verdad nadie la supo.


  Debo admitir que, ¡Yo contraté a una actriz para que se presentara el día de la boda y ésta se cancelara!


  Lo hice porque dos días antes de la ceremonia religiosa fui a casa de Raquel, mi mejor amiga y dama de honor principal, para entregarle el vestido que, la modista acababa de terminar; la encargada de hacer la limpieza estaba barriendo el patio y me dejó entrar a la casa sin avisarle a nadie; al abrir la puerta, mi corazón se rompió.


  ¡Ismael tenía su pene dentro de una vagina que no era la de su prometida, pero sí la de mi ex amiga!


  Me fui sin hacer ruido.


  Al día siguiente, Humberto, ex novio de Rita, me felicitó por la ruptura de mi compromiso y envió fotos de Ismael y ella besándose en “la Cava de Lorca” dos días antes de mi boda.


  Ismael no se merecía quedar como víctima ni tampoco, quise casarme con un hombre desleal y mentiroso porque la relación estaría destinada al fracaso desde el principio.


  Tres días después, me fui de viaje sola y estando en la playa, pensé ¿Cuántas personas estarán pasando por lo mismo que yo?


  Al llegar al Hotel, abrí un blog donde las mujeres pudiéramos conversar sobre temas de amor y sexo; entonces, lo llamé “el club de los corazones rotos”.


  


  Insolencia
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    Siendo las 6:45 p.m. del sábado 7 de mayo de 2016, en una hermosa Catedral, se encontraban los candelabros colgando del techo para iluminar con su luz cálida, la ceremonia que, marcaría la unión de dos personas enamoradas.

  


  
    El tiempo pasó y cuando terminé de estudiar mí doctorado en periodismo y comunicación digital, emprendí un proyecto llamado “Insolencia”, Revista on line, dedicada a todas las mujeres insolentes de este mundo que rompen las reglas y no siguen protocolos que pasen por encima de ellas.

  


  
    Mi revista comenzó en un cuarto pequeño rentado donde viví por un año.

  


  
    Por mí misma, hice los contenidos de las primeras cinco publicaciones y las traducciones a dos idiomas.

  


  
    Para poder subir la revista a la plataforma digital, contraté a Ernestina, una chica que trabajaba en un ciber café quien también, me hacía las portadas de las revistas por el mismo precio.

  


  
    A pesar de que, Ernestina era Ingeniera en sistemas computacionales y diseñadora gráfico, no conseguía empleo porque perdió su pierna derecha en un accidente automovilístico.

  


  
    De lunes a domingo, ella tomaba el metro de la ciudad para llegar a su trabajo y como se desplazaba muy lento, salía tres horas antes de su casa para poder abrir el negocio de su amigo, a las 8:00 a.m.

  


  
    Ahora, Ernestina es la directora general de Insolencia.

  


  
    Decidí vender el anillo de compromiso que, Ismael me regaló; con el dinero, pagué la operación de Ernestina; gracias a su prótesis, ella pudo hacer su vida normal y ahora, hasta maneja su automóvil mejor que, muchos quienes tenemos ambas piernas.

  


  
    Ernestina pudo haberse ido a trabajar a otra empresa, pero me dijo que, “ella era una insolente de corazón”.

  


  
    Cuando insolencia cumplió dos años, compré un edificio en remate, ya que, el dueño no podía pagar su deuda adquirida; allí, coloqué veinte oficinas y contraté personal para que, cada sección tuviera un jefe de contenido y se hiciera cargo de su propio equipo de trabajo conformado por cinco personas.

  


  
    Cuatro años después, Insolencia se vende en formato digital a nivel internacional y está traducida a veinte idiomas.

  


  
    Su contenido se basa en moda, belleza, emprendimiento, sexo, salud, amor, turismo, cultura y diversión.

  


  
    La sección que más me gusta es la de los reportajes sobre la vida de mujeres extraordinarias porque sus historias motivan a los lectores.

  


  
    “El convenio”

  


  
    Una noche fui invitada a una subasta de caridad donde conocí a Marcos y con quien una semana después, tuve sexo en un Hotel; desnudos sobre la cama, hicimos un convenio con siete cláusulas pues ambos, teníamos un concepto muy diferente del amor.

  


  
    Yo deseaba solo sexo con libertad y él, una relación formal.

  


  
    Cláusulas de nuestro convenio:

  


  
    1. Sin importar la posición sexual, siempre utilizaremos preservativo.

  


  
    2. Jamás nos forzaremos a hablar de nuestra vida personal.

  


  
    3. El sexo siempre deberá ser, de mutuo acuerdo.

  


  
    4. Nunca decirle a nadie que, somos una pareja sexualmente activa.

  


  
    5. Por ningún motivo, grabaremos nuestras conversaciones ni encuentros sexuales.

  


  
    6. No tener sexo con nadie más, durante el tiempo que, seamos pareja sexual.

  


  
    7. De llegar al doceavo mes, dejaremos de ser amigos para ser marido y mujer.

  


  
    Atentamente

  


  
    Adriana y Marcos

  


  
    El convenio fue firmado por ambos y si faltábamos a alguna de estas cláusulas, nuestra relación de “amigos”, terminaría para siempre.

  


  
    Sexo sin censura, charlas por videoconferencia, viajes, cenas, idas al cine y museos; Marcos hizo todo lo posible para dejar de ser un extraño en mi vida.

  


  
    Aunque, no estuviéramos físicamente cerca, él estaba muy al pendiente de mí; a nadie había amado así, me enamoré de él y bajé la guardia.

  


  
    Cuando cumplimos once meses de habernos conocido, Marcos tuvo la cómica idea de que, tuviéramos una cita al medio día, ¡En una Suite para “recién casados”!

  


  
    Marcos me decía sin sentir vergüenza, cuánto me amaba y deseaba que, pronto llegara el doceavo mes para casarnos.

  


  
    Sobre la cama cubierta con pétalos de rosas, había una botella de vino espumoso afrutado; al lado izquierdo, una caja grande con chocolates y en medio de, las almohadas, una hermosa y delicada prenda de lencería en color rojo.

  


  
    Quise recompensar a Marcos por tantos detalles, me puse el Baby doll y le hice lo que nunca.

  


  
    Salí del baño y él ya estaba esperándome sentado sobre una silla de madera, en cuanto me vio, ¡No pudo dejar de mirarme los pechos y las nalgas!

  


  
    Estaba a punto de pararse, pero me apresuré a darle un beso.

  


  
    —No hables, solo disfruta; ¡Desnúdate! —le susurré al oído.

  


  
    Sentada sobre sus piernas, recorrí su cara con mis besos, mordisqueé sus labios, lamí su cuello y mientras lo hacía, estimulaba su pene con mi mano derecha.

  


  
    Hincada a los pies de Marcos, tomé su escroto y lo metí a mi boca.

  


  
    Bajé el Baby doll hasta la cintura y en medio de mis pechos, metí su miembro rígido para estimulárselo.

  


  
    — ¡Eres una diosa! —él gritó mientras gemía.

  


  
    Marcos se puso de pie y me cargó para llevarme a la cama.

  


  
    Se recostó a mi lado y después, me dio un hermoso y tierno beso apasionado.

  


  
    — ¡Eres hermosa, te amo!

  


  
    Sujetándome de las manos de Marcos, me monté sobre él y comencé a mover mis caderas de manera circular mientras apretaba su miembro con mi vagina.

  


  
    No solo era sexo y placer; lo que, había entre nosotros era complicidad, respeto y amor.

  


  
    Disfruté viendo a Marcos, gritar de placer de manera desinhibida.

  


  
    Cuando terminamos, me tomó de la cintura para recostarme sobre la cama; abrió mis piernas y metió su miembro entre mis labios vaginales; besó mi cara y cuello de manera tierna.

  


  
    —Mía, ¡Te amo! —me lo dijo antes de que, el cansancio lo venciera y se quedara dormido.

  


  
    Empujé a Marcos con mi cuerpo para que, colocara su cabeza sobre la almohada y fui al baño a tomar una ducha pues, traía su semen entre mis piernas.

  


  
    Saqué un cambio de ropa de mi pequeña maleta; al lado estaba el portafolio de Marcos y… lo admito, ¡Crucé el límite al husmear en su interior!

  


  
    Encontré bolígrafos, lentes, laptop, documentos y una revista de espectáculos, cuya portada principal traía la foto de un hombre abrazando de la cintura a una mujer.

  


  
    ¡Era Marcos y su prometida, la actriz Katia!

  


  
    Ella lucía un finísimo anillo de compromiso de oro, con diamantes en forma de corazón; su boda religiosa y por el civil, se realizarían en menos de un mes.

  


  
    Marcos me mintió, él me juró que, con nadie tenía compromiso alguno.

  


  
    ¿Qué era yo para él?, ¿Una prostituta barata? Nada entendía, me sentía muy confundida; de un momento a otro, mis sentimientos cambiaron; ese hombre quien estaba durmiendo en la cama, se convirtió en un completo desconocido y en mi enemigo.

  


  
    Entendí en carne propia el significado de la frase, “una mujer despechada es muy peligrosa”.

  


  
    Guardé la revista dentro de mi maleta, acomodé mis cosas; me vestí rápido; saqué mi celular y en silencio, comencé a grabar y fotografiar a Marcos, durmiendo desnudo.

  


  
    Los escoltas de Marcos fueron los únicos testigos de mi huida, pero estaban tan acostumbrados a verme salir sin él que, nada dijeron.

  


  
    Eran las 7:00 p.m. y tenía la adrenalina a todo lo que daba; manejé hacia mi departamento y cuando por fin llegué, abrí la llave de la tina y esparcí sobre el agua, sales aromáticas.

  


  
    Mientras tanto, saqué el celular de mi bolsa; ignoré todas las llamadas y mensajes de Marcos, en los que me preguntaba por qué me había ido sin despedirme él.

  


  
    No quise contestarle, en ese momento tenía algo más importante qué hacer.

  


  
    Abrí la página web de la revista de chismes más conocida del país y envié a su correo electrónico, las fotos y video de Marcos desnudo para terminar con la reputación de un empresario muy respetado, dueño de diez hoteles que, conformaban una cadena internacional.

  


  
    Puse música, preparé una mimosa, entré a la tina y me quedé dormida.

  


  
    —Sí, bueno —contesté mi celular con voz torpe y aletargada.

  


  
    —Hola Mía, hablo para recordarte que, en media hora tienes una junta con tu equipo de trabajo para elegir el tema del sexto aniversario de Insolencia, ¿Llegarás a tiempo? —preguntó mi asistente.

  


  
    Estábamos atorados con ese tema pues, yo quería algo especial para el sexto aniversario de mi revista.

  


  
    Me puse de pie de inmediato; tomé una ducha, pero comencé a vomitar al recordar a Marcos; me sentía tan mal por mi venganza, pero ya era tarde; él solo me había utilizado, así que, mejor, nada de remordimientos.

  


  
    Sin embargo, al llegar a mi oficina y abrir la puerta, me llevé una gran sorpresa; ¡Estaba llena de arreglos florales y globos de helio cubriendo el techo!

  


  
    Detrás de mí, estaba Marcos.

  


  
    —Hoy cumplimos doce meses, ¡Cásate conmigo! —Marcos se hincó, sacó un anillo de compromiso y me lo puso en mi dedo anular izquierdo, se paró y me tomó de la cintura para darme un beso en los labios.

  


  
    Mi equipo de trabajo empezó a aplaudir y yo no sabía qué hacer.

  


  
    — ¡Salgan todos! —gritó el jefe de los escoltas.

  


  
    Cuando todos salieron, el guardaespaldas cerró la puerta.

  


  
    —Sr. Marcos, me acaba de confirmar mi equipo que, efectivamente, no había cámaras de video en la habitación donde ustedes estuvieron ayer, al medio día.

  


  
    Marcos, volteó a verme y su mirada de alegría, cambió a tristeza.

  


  
    El escolta fue directamente a mi bolsa, sacó mi celular y encontró el vídeo y las fotos que, olvidé borrar.

  


  
    — ¿Cómo pudiste Mía?, ¿Por qué lo hiciste? Las fotos aparecieron en la portada de un periódico de negocios y en varias revistas de chismes —habló Marcos, muy consternado.

  


  
    —No se preocupe Sr. Marcos, ya están dando una conferencia de prensa para desmentir todo y aclarar que, se trata de un fotomontaje; los abogados ya están interponiendo una demanda por daño moral en contra de quien, resulte responsable.

  


  
    Saqué la revista de mi bolsa.

  


  
    — ¡Me engañaste!, ¿Quién crees que soy? Una prostituta; eres un maldito imbécil —le grité enojada mientras le aventaba la revista en la cara.

  


  
    — ¡Tan fácil hubiera sido que, me preguntaras primero! Un hombre enamorado, jamás lastimaría a la mujer que ama —dijo Marcos, mientras secaba sus lágrimas.

  


  
    — ¡Llévense al Sr. Marcos, sáquenlo rápido, no quiero que nadie lo vea, la Prensa viene para acá! —Gritó el escolta mientras levantaba la revista del piso—; de seguro usted, les dijo que él estaba aquí; ¿Le pagaron bien?

  


  
    Los escoltas de Marcos se lo llevaron y minutos después llegaron periodistas a las Instalaciones de Insolencia.

  


  
    Todo se volvió un caos y nadie se marchó hasta convencerse de que él, ya no estaba allí.

  


  
    Al llegar a mi departamento, me desplomé sobre el piso; lloré y grité como nunca; cuando la calma llegó, me di cuenta de que, en realidad, ¡Ismael me había dejado muy lastimada, pero Marcos, me había dado el tiro de gracia!

  


  
    Recordé que, él se casaría en menos de un mes.

  


  
    No quería llorarle más porque no se lo merecía.

  


  
    Y entonces, sequé mis lágrimas porque tenía mucho que festejar; Insolencia celebraría su quinto aniversario con “el club de los corazones rotos”.

  


  
    Saqué mi laptop, entré a mi blog y de, decenas de historias, seleccioné cinco y contacté a las chicas quienes las habían escrito para pedirles su autorización y poderlas publicar.

  


  


  Club Yamile
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    Mi nombre es Maciel, tengo diecinueve años de edad; quiero platicar mi historia y unirme al “club de los corazones rotos”.

  


  
    Hace tres años, llegó Yolanda, una alumna nueva a la preparatoria donde yo cursaba el primer semestre; por ser yo, la alumna con el mejor promedio del grupo, la Profesora me pidió le prestara mis apuntes y le ayudara a ponerse al corriente con las clases.

  


  
    Una tarde, cuando estábamos estudiando en la Biblioteca, Yolanda me dio un beso en los labios y mientras lo hacía, tocaba mi entrepierna con sus manos.

  


  
    ¡Yo no supe qué hacer y me quedé paralizada!

  


  
    — ¡Me gustas mucho Maciel! —me dijo Yolanda.

  


  
    Por fortuna, nadie nos vio porque estábamos en la parte trasera y menos concurrida de la Biblioteca.

  


  
    Yolanda me platicó que, era lesbiana y desde los trece años de edad, ya no pudo negar sus sentimientos ni preferencias sexuales hacia las mujeres.

  


  
    Sin tapujos, me propuso fuéramos novias y la dejara enseñarme lo bonito que, era estar con una mujer.

  


  
    Toda mi vida me imaginé que, mi primera propuesta para ser la novia de alguien, vendría por parte de un hombre y no de una mujer, pero no podía negármelo porque su beso me gustó demasiado y su compañía me encantaba.

  


  
    — ¡Acepto ser tu novia solo si lo mantenemos en secreto! —le dije en tono firme.

  


  
    Yolanda era tan femenina; yo estaba segura de que, nadie podría imaginar que, ella fuera lesbiana.

  


  
    Yo necesitaba descubrir por qué soñaba con mi príncipe azul pero también, a qué se debía que, me habían gustado los besos de Yolanda.

  


  
    Mi novia iba a dormirse a mi habitación cada fin de semana con el pretexto de regularizarla en las materias que, ella iba atrasada.

  


  
    ¡Ni mi mamá, ni papá se imaginaban lo que, Yolanda y yo hacíamos cuando cerraba la puerta de mi cuarto!

  


  
    Supe que, nosotras teníamos mejores orgasmos, cuando una noche vi a mis padres teniendo sexo de una manera tan aburrida.

  


  
    Al verlos cogiendo, los compadecí; los dos traían puesta su ropa de dormir; papá estaba sobre mi madre quien parecía muerta pues, tenía las piernas abiertas y solo veía hacia el techo; dos minutos después, mi padre se recostó sobre la cama, mamá se acomodó el camisón y se durmieron como dos extraños.

  


  
    En cambio, Yolanda y yo íbamos juntas a las tiendas de sexo y comprábamos juguetes eróticos para quitarle, la monotonía a nuestros encuentros de cada fin de semana.

  


  
    Nuestra posición favorita era cara a cara, besándonos los labios y succionándonos la lengua mientras, nos penetrábamos con un doble dildo.

  


  
    Durante la semana, casi no hablábamos, pero los fines de semana, nuestros cuerpos se fundían en uno solo.

  


  
    Con dieciocho años de edad, Yolanda me hizo una propuesta para festejar nuestro segundo aniversario como pareja; al principio, me escandalicé, pero después de analizarlo, me pregunté, ¿Por qué no? Si ella era mi gran amor y yo deseaba complacerla.

  


  
    — ¿Qué es un Club Swinger? —pregunté a Yolanda un tanto preocupada de saber su respuesta.

  


  
    —Es un lugar donde de común acuerdo, las parejas heterosexuales, bisexuales y homosexuales dejan volar su imaginación para convertir sus fantasías sexuales en realidad.

  


  
    — ¿Por qué quieres que vayamos allí? ¿No soy suficiente para ti? Lo que, acabas de decir, para mí, suena como una infidelidad permitida.

  


  
    —Una cosa es tener sexo y otra hacer el amor.

  


  
    —No estoy segura de querer hacerlo.

  


  
    —Nadie tiene por qué enterarse de nuestra vida secreta; en un Club Swinger las fantasías sexuales se cumplen por una noche y jamás se involucran los sentimientos. Maciel, te juro que te amo; solo deseo regalarte para nuestro segundo aniversario, una noche de sexo diferente que, no solo implica tener una mentalidad abierta sino también, una amplia complicidad y confianza entre nosotras.

  


  
    —Entonces, ¿Es un ambiente liberal donde impera el respeto y todo es de común acuerdo?

  


  
    — ¡No podrías haberlo explicado mejor!

  


  
    Un día después, de nuestra graduación de la Preparatoria, Yolanda y yo cumplimos dos años como novias y fuimos a celebrarlo al Club Swinger “Yamile”; éste era un local que, pasaba desapercibido por fuera, pero por dentro, estaba lleno de magia; tocamos la puerta y en seguida, abrió una chica quien, nos preguntó nuestros nombres para revisar sí teníamos reservaciones o no.

  


  
    — ¿Desean el brazalete verde de espectadoras o el rojo de participantes? —preguntó la chica.

  


  
    —Participantes por favor —respondió Yolanda.

  


  
    Gracias al brazalete, los asistentes entendíamos cuáles eran las intenciones reales de cada persona.

  


  
    El brazalete color verde, lo traían las personas que, solo deseaban bailar y acceder al bar; en cambio, quienes portaban el rojo, daban a entender que, estaban buscando pareja Swinger para hacer de todo.

  


  
    La oscuridad del lugar, le daba un toque de misterio, confort y privacidad; un pasillo conducía hacia dos caminos, el de la derecha al bar y el de la izquierda a la pista de baile donde había una entrada que, llevaba a las salas y habitaciones.

  


  
    Lucas y Mariana se acercaron a nosotras para invitarnos un trago y llevarnos a una de las salas a platicar.

  


  
    —Somos esposos desde hace diez años, tenemos una relación muy abierta y sobre todo confianza plena; nos gusta venir aquí porque no queremos hacer monótona nuestra relación; yo soy bisexual y Lucas es heterosexual, ¿Les gustaría tener sexo con nosotros esta noche?

  


  
    —Sí —dijo Yolanda sin preguntarme primero—, yo quiero hacerlo contigo Mariana y Lucas que, lo haga con Maciel, si ellos están de acuerdo.

  


  
    No me sentí cómoda con esa respuesta, pero callé porque quería complacer a mi pareja.

  


  
    La habitación tenía una cama King Size y el techo espejos; en seguida que, cerramos la puerta, ellas se desnudaron y empezaron con el toqueteo.

  


  
    Lucas se dio cuenta de mi vergüenza; se acercó hasta donde estaba, me tomó de la cintura y besó mi cuello.

  


  
    Jamás había estado con un hombre y para ser honesta, esas pequeñas caricias, encendieron mi cuerpo.

  


  
    Mariana estaba sobre Yolanda, besándola y lamiéndola por completo.

  


  
    Lucas se desnudó y después, me quitó la ropa; bajó mis bragas con sus dientes; separó un poco mis piernas y sin esperar más, su lengua comenzó a juguetear con mi clítoris.

  


  
    No pude evitarlo y de mis labios, salió un tímido y reservado gemido.

  


  
    Él se excitó tan rápido que, sin más preámbulos, se puso un preservativo y metió su miembro a mi vagina.

  


  
    Los espejos me permitieron ver a Yolanda con las piernas abiertas, su espalda sobre la cama y la mirada perdida; ella no estaba disfrutando del sexo oral con Mariana.

  


  
    Sin embargo, ya era demasiado tarde para arrepentimientos porque con ese falo dentro de mi vagina, pronto me vino un orgasmo; me abracé de los hombros de Lucas y ninguno de los dos podíamos dejar de gritar de tanto gozo que, sentíamos.

  


  
    ¡Tener sexo con un hombre era delicioso!

  


  
    No entendía por qué Yolanda me había dicho que, los sentimientos no se involucraban; besar a alguien en los labios, tocar su piel y tenerlo dentro de mí, me hizo confirmar que, sí se trataba de una infidelidad permitida.

  


  
    Cuando terminamos y empezamos a vestirnos, vino la cruda moral.

  


  
    Yolanda estaba seria conmigo; Mariana se despidió de mí, dándome un beso en los labios y mientras lo hacía, metía a mis bragas una tarjeta con sus datos por si, queríamos tener otro encuentro sexual con ellos.

  


  
    — ¡La próxima vez, quiero hacerlo contigo! —me susurró Mariana al oído.

  


  
    —Guarda la tarjeta, me gustaría estar contigo otra vez —me dijo Lucas, al mismo tiempo que, me tomaba de la cintura para despedirse de mí con un beso en los labios.

  


  
    Salimos del Club Yamile y estando en la camioneta de Yolanda, intenté hablar de lo que, habíamos hecho con Lucas y Mariana, pero ella evadió el tema y no me lo permitió; ¡Temí lo peor!

  


  
    —Gracias por traerme, ¿Nos vemos mañana?

  


  
    —No, ¡Ésta es nuestra despedida!

  


  
    — ¿De qué hablas?

  


  
    —Te llevé a ese Club Swinger porque quería confirmar que, no eras lesbiana; quisiste ser mi pareja porque jamás habías besado ni estado en la intimidad con un hombre y menos con una mujer; estuve observándote todo el tiempo, jamás vi a tu cuerpo vibrar ni estremecerse de esa manera, al tener un orgasmo conmigo.

  


  
    — ¿Qué hay de lo que dijiste sobre la confianza, libertad y complicidad entre las parejas?

  


  
    —Maciel, ¡Yo hubiera jurado que, rechazarías estar con un hombre y no lo hiciste!

  


  
    —Entonces, ¿Me pusiste a prueba?

  


  
    —Ya no tiene caso hablar.

  


  
    —Yolanda, estás malinterpretando todo; acepté ir a ese lugar para complacerte; solo fue sexo.

  


  
    —No quieras engañarte a ti misma; te deseo mucho éxito en tu vida; gracias por todo; adiós Maciel.

  


  
    Yolanda subió el vidrio de la camioneta y se marchó dejándome sorprendida; ella me conocía demasiado; se dio cuenta de, cuánto gocé al tener el miembro de Lucas dentro de mi cuerpo.

  


  
    ¡El amor es complicado!

  


  
    Yolanda no quiso volver a hablar conmigo ni me permitió explicarle que, gracias a Lucas entendí que, yo era bisexual y a quien yo amaba con toda mi alma, era a ella.

  


  


  Treinta minutos antes de mí boda
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    Mi nombre es Natalia y ésta es la historia de cómo yo sola, rompí mi corazón.

  


  
    Todo comenzó cuando cumplí 18 años de edad y la directora de la Escuela Preparatoria para Señoritas donde yo estudiaba, organizó un viaje a la Montaña del Sol para celebrar el fin de curso, al cual asistimos, veinte alumnas y dos profesoras.

  


  
    Aunque nos sentíamos melancólicas porque se trataba de una despedida, pusimos de nuestra parte para pasar una noche agradable; así que, todas ayudamos a prender una fogata y sentadas alrededor, asamos malvaviscos; conforme la noche avanzaba, comenzamos a animarnos más y entonces, contamos anécdotas, chistes, bailamos y cantamos canciones acompañándonos de instrumentos como flautas, guitarras, panderos y maracas.

  


  
    Terminada la fiesta, nos metimos a dormir en parejas a las cabañas; yo había comido tantos malvaviscos que, por más que intenté, no pude conciliar el sueño.

  


  
    No quise despertar a Katy, mi amiga del alma, a quien conocía desde el Jardín de Niños y con quien me tocó pasar la noche; así que, salí un momento a caminar; de repente, sentí que la sangre se me helaba y el cuerpo paralizaba cuando ¡Escuché gemidos!

  


  
    Me armé de valor, caminé hasta donde comenzaba el bosque y pude ver desde afuera a Jenny, Profesora de química, desnuda sobre el pasto y con las piernas completamente abiertas para dejar que, Alejandra, profesora de matemáticas, lamiera su vulva a su antojo.

  


  
    Si bien es cierto que, en un principio, la escena me impactó y espantó demasiado porque las maestras nos inculcaron que, las relaciones sexuales solo debían tenerse entre un hombre y una mujer después, de casarse y solo para procrear, verlas así, también despertó mi curiosidad y ganas de descubrir qué se sentía tener la boca de una mujer entre mis piernas.

  


  
    Al observarlas, comprendí que, entre ellas no solo había sexo.

  


  
    — ¡Te amo tanto Jenny, estoy dispuesta a todo por nuestro amor! —le susurró Alejandra al oído.

  


  
    —Jamás había amado a nadie como a ti, solo quiero que, vivamos juntas y que pase lo que tenga que pasar —le respondió Jenny mientras sellaba el acto con un apasionado beso.

  


  
    Esa madrugada aprendí que, ¡El amor es amor y está lleno de diversidad!

  


  
    Las profesoras cambiaron de posición para que ahora, Jenny hiciera vibrar a Alejandra quien metió dos dedos dentro de su vagina, al mismo tiempo que, lamía su ya, abultado clítoris.

  


  
    Aprovechando sus gemidos, regresé corriendo y me metí a la cabaña, llevando conmigo su oscuro secreto.

  


  
    No podía dormir, me sentía confundida; por primera vez, volteé a ver de manera morbosa el cuerpo de Katy, mi amiga de la infancia a quien conocía desde que, teníamos dos años de edad y con quien reía, tomaba duchas en la tina, dormía y jugaba juegos de niñas.

  


  
    La cabaña tenía una cama matrimonial; me metí con cuidado y al levantar las sábanas, vi cómo su camiseta corta con tirantes, le resaltaba sus pechos; sus diminutas bragas se movieron cuando dormida, abrió sus piernas; sin pensarlo, me acerqué a olerle su monte de venus.

  


  
    ¡Deseaba desnudarla, lamerla por completo y penetrarla con mis dedos!

  


  
    Me recosté boca arriba y metí mi mano izquierda a mis bragas.

  


  
    Jamás me había sentido tan húmeda; comencé a estimular mis genitales mientras fantaseaba que, tenía la lengua de mi amiga dentro de mi boca.

  


  
    —Nelly ¿Qué haces? —me dijo Katy sorprendida.

  


  
    ¡Me quedé sin palabras!

  


  
    Katy sacó mi mano de mis bragas y metió mis dedos húmedos a su boca, jugueteó con éstos y bruscamente los puso sobre su vulva.

  


  
    —No sabes cuántas veces fantasee con este momento. ¿Quieres que tengamos nuestra primera vez juntas? —mi amiga me susurró al oído.

  


  
    —Sí, —le respondí mientras me abalanzaba a su boca para mordisquearle los labios y meterle mi lengua.

  


  
    Katy me pidió me recostara boca arriba; mi cuerpo quedó a su completa disposición; lamió cada parte de mí, a su antojo; succionó mis pechos y mis pezones le respondieron; abrió mis piernas de manera delicada y su lengua se encargó de masajear mi ardiente clítoris que, no dudó en hincharse y ponerse rígido para hacerle notar que, sus caricias eran placenteras y deseaba conocer más del sexo junto a ella.

  


  
    Una contracción cerró un poco mis piernas; subí mis pies sobre las nalgas de mi amiga a quien, sin querer, le toqué su ano; esto la excitó tanto que, me pidió siguiera haciéndoselo, pero no pude más; mi mirada se perdió y mi pelvis subía y bajaba sin control cuando mi primer orgasmo llenó mi cuerpo de magia pura.

  


  
    La mañana nos sorprendió abrazadas desnudas; no nos quedó de otra más que, vestirnos para ir a desayunar.

  


  
    Cuando regresamos a las instalaciones de la preparatoria y bajamos del autobús, Katy y yo nos despedimos con un fuerte abrazo y a partir de ese momento, nuestros caminos se separaron porque ella se fue a vivir a Madrid junto con su madre a quien, le dieron un ascenso laboral.

  


  
    Yo me quedé viviendo en la misma ciudad y dos semanas después, ingresé a la Universidad donde comencé a estudiar la Ingeniería en sistemas computacionales, y aunque, extrañaba volver a sentir el cuerpo desnudo de mi amiga Katy junto al mío, Juan, quien también, cursaba las materias del tronco común, me hizo olvidar de ella.

  


  
    Juan era muy atento y caballeroso conmigo, sin embargo, en cuestión de sexo, él era muy aburrido; solo me follaba con el típico misionero; algunas veces, yo ni siquiera me había calentado, cuando él, ya había sacado su miembro para correrse sobre mi vientre.

  


  
    Katy y yo conservamos intacto nuestro himen, pero ya no éramos vírgenes y por desgracia, creo que, mi prometido, me imaginaba diferente porque ignoraba que, yo guardaba un gran secreto en mi corazón.

  


  
    Caminar tomados de la mano, me hacía sentir protegida; esa fue la razón por la cual, acepté su propuesta de matrimonio.

  


  
    Nuestras madres deseaban que, sus hijos tuvieran una boda muy elegante y tradicional por la ley civil y religión católica; faltando un mes para la boda fuimos juntas a la Boutique “Amor Rosa”, el único lugar donde podríamos encontrar un hermoso y exclusivo vestido de novia, por supuesto, ¡A un precio exorbitante!

  


  
    Más que consuegras, ambas, parecían dos jovencitas buscando el vestido de sus sueños, y ¡Lo encontraron!

  


  
    Sin embargo, éste me quedó grande de la cintura, así que, la vendedora llamó a la diseñadora para preguntarle si le daría tiempo de ajustármelo.

  


  
    Su respuesta fue “sí” pero, tenía que, vérmelo puesto.

  


  
    Pasamos a la habitación de prueba donde ella ya estaba esperándome.

  


  
    —Nelly ¿Eres tú? —la diseñadora preguntó eufórica.

  


  
    Volteé a verla, ¡Era Katy, mi querida amiga!

  


  
    Katy me dio un beso en la mejilla y sin perder más tiempo fue corriendo a saludar a mi madre de manera efusiva.

  


  
    ¡Estaba más linda, radiante y con un cuerpo tan torneado que, no paraba de derrochar sensualidad!

  


  
    — ¿Ibas a casarte sin invitarme? —Katy me preguntó sonriendo.

  


  
    —Te olvidaste de mí, dijiste que, me escribirías y no cumpliste; no tenía manera de pedirte que, fueras mi dama de honor.

  


  
    —Lo siento, tienes razón, me comporté como una pésima amiga, pero hay un vestido que, debe ser reparado lo antes posible, así que, nada de enojos ni reproches.

  


  
    Katy me tomó de la cintura para ajustar a tanteo mi vestido; al tener sus labios muy cerca de mí boca, mi respiración se aceleró.

  


  
    Intenté controlarme para que, nadie notara mi excitación, pero mis pezones erectos, lo echaron todo a perder cuando sus manos recorrieron mi espalda para bajar el cierre del vestido y nuestros pechos se juntaron.

  


  
    —Saraí, invítales a las Señoras un refrigerio; por favor, llévalas a la cafetería de la Boutique; Nelly debe quitarse el vestido para que, yo pueda tomarle las medidas sin errores.

  


  
    Cuando la vendedora Saraí, se llevó a mi mamá y suegra, Katy cerró la puerta con seguro.

  


  
    —Voy a quitarte el vestido, ayúdame a meterlo en el gancho para colgarlo por favor.

  


  
    Me sentí indefensa por haberme quedado en bragas y sostén ante esa mujer que, estaba incendiando mi cuerpo de manera alevosa.

  


  
    —No pesa, pero está muy estorboso.

  


  
    Katy me abrazó por la espalda; metió su mano derecha a mis bragas y la puso sobre mi monte de venus y con la izquierda, apretó mis pechos de manera estimulante.

  


  
    Voltee a verla para entender qué pasaba; su lengua me impidió seguir hablando y me calló con un beso que, cortó mi aliento; entonces, puso mi clítoris entre sus dedos y mientras más lo masturbaba, mi vagina se lubricaba.

  


  
    Sin darme tregua, besó mi cuello, lamió mi espalda y mordisqueó mis hombros; una descarga eléctrica recorrió mis genitales y zonas erógenas y sin postergarlo, le di paso a un grandioso orgasmo que, por desgracia, hizo entendiera que, ¡Esto solo lo lograría al tener sexo con mi querida Katy!

  


  
    Para que nadie escuchara mis gemidos ni gritos, tomé mi casto y puro vestido blanco de novia y lo metí a mi boca para morderlo.

  


  
    Mis pensamientos me llevaron por un momento a recordar, mi primera vez con Juan quien me penetró con cautela para no lastimarme porque él desconocía que, su amada, ya había follado con alguien más.

  


  
    También, pensé en mi madre y suegra quienes se encontraban a escasos tres metros de distancia, ¿Cómo hubieran reaccionado de haberme visto en tremenda escena lésbica?

  


  
    Sin embargo, ya era muy tarde, esa prenda de ropa que utilizaría para jurarle amor eterno a mi prometido, no solo llevaría las marcas de mis dientes, sino también, las de la infidelidad y lujuria de mi cuerpo y mente.

  


  
    —Te he echado mucho de menos y ahora que, el destino nos juntó otra vez, tú estás comprometida; ¿Lo amas? —me susurró Katy al oído.

  


  
    Un hormigueo aletargó mi cuerpo; mi corazón intentaba desacelerarse para poder recuperar la respiración; las sensaciones de dolor y placer aún estaban dentro de mi hinchado y erecto clítoris; yo solo escuchaba que Katy me hablaba, pero no la entendía.

  


  
    —Ya veo que no, de lo contrario no me hubieras dejado tocarte; entonces, ¿Por qué vas a casarte?

  


  
    —No entiendo por qué me acosas con tantas preguntas; claro que lo amo o al menos, eso pensé antes de que, metieras tu lengua a mi boca y me hicieras sentir un orgasmo; por favor, tranquilízate.

  


  
    — ¡Ya sé Nelly! Quiero proponerte que, pasemos toda la tarde juntas en mi taller de diseño, así, mientras arreglo tu vestido de novia podríamos ponernos al tanto de nuestras vidas. ¿Qué dices?

  


  
    — ¿Podríamos dejarlo para otro día? Vamos a ir a almorzar con quien decorará el salón donde haremos la fiesta; no te importa, ¿Verdad?

  


  
    —Claro que no, solo espero poder verte antes de tu boda.

  


  
    Llegamos al restaurante media hora antes de la cita; yo pedí un café expreso porque me sentía exhausta y de mal humor.

  


  
    Antes, fui al sanitario a asearme, me incomodaba traer mis bragas tan húmedas; además, sentía que, el perfume de Katy impregnado en mi piel, me delataría con mi madre y suegra; deseaba tanto tomar una ducha y meterme a la cama a descansar, pero tenía que conformarme con secarme la vulva.

  


  
    No podía dejar de pensar en Katy a quien solo le gustaban las mujeres y la única vez que, ella había estado con un hombre, sintió tanto asco de verlo y escucharlo venirse que, se levantó de la cama y con tan solo una bata de baño puesta, salió del motel de paso y manejó hasta su casa donde de inmediato, se metió a la tina para darse una ducha.

  


  
    La decoradora llegó y comenzó a mostrarnos su propuesta, la cual se nos hizo muy buena porque era moderna y a la vez, elegante; quedamos muy complacidas; dos horas después, terminó la reunión y regresamos a casa.

  


  
    Faltando una semana para mi boda, una vez más, fuimos a la prueba de vestido a la Boutique; mi madre y suegra lloraron cuando me lo vieron puesto junto con el velo y ramo; yo me sentí extraña y comencé a dudar si realmente, quería casarme con Juan.

  


  
    Terminando la prueba de vestido, pedí a mi madre y suegra se lo llevaran; esta vez, no me fui con ellas porque Katy y yo teníamos que, despedirnos en su taller de diseño.

  


  
    La puerta del taller se cerró y explicar lo que, ocurrió allí dentro está por demás.

  


  
    Solo puedo decir que, todo el tiempo nos las pasamos desnudas y perdí la cuenta de cuántos orgasmos tuve al tener sexo oral y ser penetrada por la vagina, tanto con un dildo como con sus dedos.

  


  
    —No lo amas.

  


  
    — ¿De qué hablas?

  


  
    —Quiero proponerte algo.

  


  
    — ¡Cásate conmigo y vayámonos a vivir a Madrid!

  


  
    Nuestra conversación fue interrumpida cuando la asistente de Katy, llamó a la puerta.

  


  
    —Señorita Katy, Juan está aquí conmigo, viene por su prometida.

  


  
    Me quedé helada, ¡Katy y yo aún estábamos desnudas!

  


  
    —Gracias, en un momento saldrá porque está terminando de vestirse; Natalia me sirvió de modelo para la confección de un nuevo diseño de vestido de novia.

  


  
    Cuando presenté a Katy con Juan, ninguno de los dos, se saludó con cortesía; ambos se vieron de arriba a abajo y eso me incomodó bastante.

  


  
    —Piénsalo, solo tienes unos días —me susurró Katy al oído cuando me despedí de ella.

  


  
    Durante el trayecto a casa, me quedé dormida, estaba muy cansada y lo único que, deseaba era tomar una ducha y meterme a mi cama a dormir.

  


  
    Sin embargo, Juan tenía otros planes, en cuanto cerró la puerta, me cargó y llevó a la mesa de la cocina donde comenzó a penetrarme de manera ruda; los dos gemíamos de place, pero, yo no me excité por él sino de recordar lo que, sentí cuando el clítoris de Katy y el mío rozaban al practicar la posición sexual “tijera”.

  


  
    —Katy, me iré contigo a Madrid, no amo a Juan y si me caso con él, seré infeliz para siempre —le dije a Katy antes de tomar una ducha.

  


  
    Faltaba un día para la boda y aún, no sabía cómo saldría de ese lío; no deseaba volver a tener el miembro de Mateo dentro de mí porque lo que, había entre Katy y yo, no solo era sexo, también se trataba de amor, complicidad, pasión y respeto.

  


  
    No me importaba el “que dirá”, se trataba de mi vida y estaba convencida de que Juan pronto encontraría a la chica de sus sueños.

  


  
    Al siguiente día, estaba decidida a hablar con Juan, pero no pude hacerlo; él se había marchado muy temprano, no sin antes, dejarme una nota sobre el espejo del tocador: “mis padres quieren que, cenemos con ellos en su casa; mi hermana Susi, pasará por ti”.

  


  
    La velada estuvo de lo más divertida pues mis suegros no solo querían cenar, también, deseaban darme la bienvenida a su familia de manera formal.

  


  
    Juan me tomó de la mano todo el tiempo y yo sentía una gran culpa porque hacía apenas unas horas, Katy y yo habíamos tenido sexo sin censura.

  


  
    —Nunca habíamos visto a nuestro hijo tan feliz, eres la mujer indicada para él y sabemos que, ustedes serán muy felices —me dijo mi suegro mientras me abrazaba.

  


  
    Esa noche, Juan se quedó a dormir en casa de sus padres y mis suegros me llevaron con los míos para que, al siguiente día, saliera con ellos hacia Templo; por la mañana, desayuné con mis padres con quienes tuve una charla sobre el valor de la familia y entre bromas, risas y llanto, me dejaron sin palabras.

  


  
    ¿Podría mi cuerpo vibrar algún día con Juan como con lo hacía con Katy?

  


  
    No lo sabía, pero de algo sí estaba convenida, ¡Ese hombre me amaba con toda su alma!

  


  
    Todo estaba listo para las dos ceremonias y el banquete de bodas; la estilista me peinó y maquillo; mi madre me ayudó a ponerme el vestido y velo; media hora antes de irnos al Templo, les pedí a todos, salieran de la habitación porque quería estar sola un momento.

  


  
    —Deseo seas muy feliz y espero, encuentres a la persona indicada —le dije a Katy por videollamada.

  


  
    En la mañana, después de desayunar, me sentí mareada y corrí al baño a vomitar; al hacerme una prueba de embarazo, salió positiva a pesar de que, Juan y yo usamos diferentes tipos de anticonceptivos para cuidarnos.

  


  
    ¡Yo deseaba que, mi bebé, tuviera un padre y una familia!

  


  
    La boda se llevó a cabo y al convertirme en la esposa de Juan, mi corazón se rompió y un pedazo de éste, se lo llevó Katy, mi verdadero amor.

  


  


  Una tarde lluviosa
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    Mi nombre es Magali y quiero compartirte mi patética historia del por qué, merezco pertenecer al club de los corazones rotos.

  


  
    Soy la dueña de cinco mueblerías; mis ahorros me han permitido vivir una vida llena de lujos y comodidades; tengo tres casas de descanso, dos automóviles y una camioneta; poseo dos edificios, cuyos departamentos, rento; sin embargo, cuando cumplí cuarenta y cinco años de edad, me di cuenta de que, era demasiado pobre y me sentí sola y vacía.

  


  
    ¿De qué servía haber trabajado tan duro, si no tenía con quién compartirlo?

  


  
    Deseaba tanto una familia propia y un marido, pero al verme al espejo, mi rostro ya no era el de una jovencita, los años habían cobrado factura, ya había envejecido.

  


  
    ¡Nadie iba a querer estar conmigo, los hombres solo buscan jovencitas con cuerpos hermosos!

  


  
    Mis negocios, no necesitaban mi presencia; éstos tenían al personal indicado, administrándolos, y yo podía estar trabajando desde mi casa.

  


  
    Así que, como la mujer emprendedora y de negocios que, yo era, me marqué un objetivo, ¡Celebrar mi próximo cumpleaños embarazada o con un bebé entre mis brazos y bien casada con mi marido!

  


  
    De manera desesperada, comencé a ir a fiestas y aceptaba invitaciones de cualquier hombre para ir a cenar; muy pronto, todo resultó frustrante, ellos solo querían tenerme abierta de piernas y con su miembro dentro de mí; aun así, decidí aguantar porque tenía un objetivo que, cumplir.

  


  
    Una tarde, fui a comer a un restaurante de comida italiana; estaba harta de se ser ama de casa; había platillos deliciosos y no me decidía cuál pedir; de repente, ocurrió un milagro, ¡Un hombre guapísimo, con barba, bigote y vestido de traje, se acercó a mi mesa y me pidió permiso para sentarse!

  


  
    Hablamos de infinidad de temas, se notaba su cultura; cuando me enteré de que, él no estaba casado ni tenía hijos, me imaginé siendo su esposa y formando una familia con él.

  


  
    — ¿Te gustaría tener sexo conmigo? —me lo dijo sin sentirse cohibido.

  


  
    Dudé, pero estaba en plan de casería y la urgencia que, yo sentía que, otra mujer me lo fuera a ganar, ¡Habló por mí!

  


  
    —Sí, me gustaría estar contigo.

  


  
    Llegamos al hotel y sin más preámbulos, me besó y desnudó; su cuerpo era atlético y musculoso.

  


  
    —Híncate.

  


  
    Él sujetó mi cabello para marcarme ritmo mientras, le hacía sexo oral.

  


  
    Me cargó y recostó boca arriba sobre una mesa donde mi cabeza y piernas quedaron colgando; estando él de pie, se acercó y de manera muy ruda, empujó su miembro hasta adentro de mi boca para que yo, continuara haciéndole sexo oral.

  


  
    De repente, alguien abrió mis piernas y metió su miembro lubricado a mi ano; no podía gritar, tenía un pene hasta la garganta impidiéndomelo.

  


  
    — ¿Qué pasa? —grité en cuanto pude hablar.

  


  
    —Shhh… ¡Relájate y disfrútalo! —me dijo una mujer desnuda mientras lamía mis pechos.

  


  
    Ella se montó sobre mí, penetró mi vagina con sus dedos y lamió mi clítoris mientras, restregaba el suyo sobre mi pecho derecho.

  


  
    No sabía qué hacer, me sentí violada, quería gritar pidiendo auxilio, pero cuando vino un orgasmo tras otro y mi cuerpo se llenó de placer, me olvidé de todo.

  


  
    Llegué a mi casa y solo deseaba bañarme; me desvestí y en una de las bolsas de mi pantalón, encontré una tarjeta: “nos gusta practicar el poliamor; jamás habíamos conocido a una prostituta tan aguantadora como tú; cuando quieras otro encuentro sexual, llámanos; quédate con todo el dinero, te lo mereces por coger tan bien”.

  


  
    ¡Ese extranjero me confundió con una prostituta quien estaba en el restaurante esperando cliente!

  


  
    — ¿Qué hiciste? Eres una tonta —me dije a mí misma, llorando y llena de cólera.

  


  
    Tallé mi cuerpo con abundante jabón para quitarle la suciedad; al lavar mis genitales, recordé el dolor del sexo anal, el placer de haber tenido la boca de una mujer succionando mi clítoris y unos dedos, penetrando mi vagina; no pude evitarlo, me masturbé y deseé ser penetrada otra vez.

  


  
    El timbre de la puerta, me regresó a la realidad; cubrí mi desnudez con una bata blanca; estaba lloviendo a cantaros afuera y yo, sin darme cuenta.

  


  
    — ¡Pasa, estás empapado! —le dije al chico quien me llevaba el mandado enviado por el supermercado.

  


  
    —Sí, gracias; me llamo Alfonso, me manda el supermercado para entregarle el pedido que hizo.

  


  
    —Pasa, pasa; pon el mandado sobre la mesa; ahorita te traigo una toalla para que, te seques.

  


  
    Le acerqué la toalla y él se quitó la camisa para secarse.

  


  
    No podía dejar de mirarlo; él era un hombre de veinticinco años muy guapo; mi mente comenzó a fantasear; me imaginé su miembro dentro de mi boca y la suya, haciéndome un oral.

  


  
    — ¿Entregarás más pedidos?

  


  
    —No, éste es el último; ya voy para el súper, otra vez.

  


  
    —Ah, qué bien; tómate está tizana de canela, si no, te resfriaras y vas a llegar con tu esposa todo enfermo.

  


  
    —No soy casado, vivo con mi mamá; si se la acepto porque hace mucho frío.

  


  
    Yo era veinte años mayor que él y al verlo, sentía un fuego incendiando mis genitales.

  


  
    — ¿Cómo te va en tu trabajo? ¿Es pesado ser repartidor?

  


  
    —A veces, hay clientes muy groseros y otros muy amables; yo necesito mucho el dinero para comprarle sus medicinas a mi madre quien está muy enferma.

  


  
    —Entiendo, la situación está complicada por… —no pude terminar la frase; él me robó un beso — ¿Qué fue eso?

  


  
    —No quise ofenderte; eres muy hermosa.

  


  
    Me abalancé a su boca y acaricié su miembro por encima del pantalón; me quité la bata y él se quedó paralizado, al verme desnuda.

  


  
    —Ah, ya entiendo; ¡Eres virgen! ¿Por qué nunca lo has hecho si ya tienes veinticinco años?

  


  
    —En el lugar de donde soy originario, solo se hace el amor con la mujer que, uno va a casarse.

  


  
    —Sé que, te llevo veinte años, pero quiero proponerte un negocio; cásate conmigo y tendrás todos los lujos que quieras; jamás volverás a trabajar porque te haga falta el dinero; llevaremos a tu madre con los mejores especialistas; tómalo como un intercambio.

  


  
    Lo llevé a mi habitación; le quité la ropa; besé sus labios y cuello; mordisqueé su oreja y lo tumbé boca arriba sobre mi cama; me senté sobre él y metí su duro miembro a mi vagina; tomé sus manos y las puse sobre mis pechos.

  


  
    Constaté que, yo era su primera vez porque un minuto después, se vino y él, volteó a verme apenado.

  


  
    — ¡Tranquilo, no pasa nada! —le dije, mientras callaba su boca con un beso —Aún, no me has respondido lo que, te pregunté.

  


  
    —Sí quiero casarme contigo.

  


  
    Sí, sé que, me comporté como una patética desesperada, pero estaba dispuesta a cumplir mi objetivo a como diera lugar.

  


  
    Mi prometido dejo el trabajo; en el día, vivía en mi casa y en la noche, con su madre.

  


  
    Compré un anillo de compromiso; tomé fotos y video cuando él me lo estaba entregando; no podía sentirme triste, yo sabía las reglas del juego.

  


  
    Además, teníamos mucho qué planear; en dos semanas, nos casaríamos por el civil y también, en un ritual muy especial.

  


  
    Compré mis dos vestidos de novia, los trajes de mi futuro marido, el pastel, banquete para diez personas y por fin, llegó el día de la Boda.

  


  
    El salón estaba radiante, los invitados llegaron y solo faltaba el novio quien había ido por su madre.

  


  
    Un niño se acercó a mí para entregarme un sobre con una carta de mi suegra que, en general decía:

  


  
    “No esperes a mi hijo, lo mandé al pueblo; no te atrevas a buscarlo; ¿Cómo se te ocurrió comprarlo? Consíguete a un hombre de tu edad; mi hijo hará lo mismo, se casará con una muchacha joven y formará su propia familia. Adiós”.

  


  
    Una tarde lluviosa lo conocí y una tarde lluviosa, lo perdí.

  


  
    Pedí a los invitados se marcharan; al juez le dije que, la boda no se llevaría a cabo porque mi prometido había tenido un accidente automovilístico.

  


  
    Regresé a mi casa con el corazón roto, y al verme frente al espejo de cuerpo completo que, estaba en mi habitación, me desconocí por haber intentado comprar el semen y la compañía de un muchacho; no pude más y ¡Me derrumbé sobre el piso a llorar!

  


  
    Ya han pasado más de dos años y aún, no he podido reponerme; mi corazón se rompió en pedacitos; pronto cumpliré cuarenta y ocho años y ya no quiero enamorarme ni formar una familia.

  


  



  La Luna y las Estrellas


   


  

    [image: La Luna y las Estrellas  ]

  


  

    Mi nombre es Elena y esta es la historia del por qué merezco tener el corazón roto.


  


  

    Estudié contabilidad y al morir mi madre, heredé todos sus bienes, incluyendo su despacho contable, el cual, jamás administré porque mi marido Andrés, veinticinco años mayor que yo, se hizo cargo de éste.


  


  

    Él era la mano derecha de mi madre en sus negocios y el indicado para seguirlo dirigiendo.


  


  

    El tiempo pasó tan rápido y cuando cumplí veintiséis años de edad, ya tenía tres hijos varones.


  


  

    Andrés tenía exceso de clientes y jamás podía acompañarnos a nuestra casa de la playa donde permanecíamos diez días para desaburrirnos pues, siempre estábamos encerrados.


  


  

    Como de costumbre, mis hijos y yo, salimos muy temprano para evitar quedarnos atorados en el tráfico y perder el vuelo; cuando estábamos a punto de llegar al aeropuerto, Julián, mi hijo de tres años de edad comenzó a llorar sin parar.


  


  

    —Mami, mami ¡Gilberto se quedó en mí cama!


  


  

    Gilberto era su conejo de peluche y sin éste, no habría vacaciones porque la única manera de que él se durmiera, era abrazándolo. Pregunté al chofer si teníamos tiempo de regresar a la casa y me dijo que sí porque no había tráfico y aún, faltaba mucho tiempo para abordar el avión.


  


  

    En cuanto llegamos, pedí al chofer cuidara que, los niños no se bajaran del coche; me quité las zapatillas y subí corriendo la escalera lo más rápido que pude; entré al cuarto de mi hijo y cuando estaba agarrando a Gilberto, escuché gemidos muy fuertes provenientes de mi habitación.


  


  

    Espantada y sin saber de qué se trataba, caminé sigilosamente; la puerta entre abierta me dejó ver una escena horrenda.


  


  

    Aunque, me quedé congelada y tardé en recuperarme, me apresuré a salir para regresar al coche porque no quise que, nadie notara mi presencia.


  


  

    — ¡Vámonos de prisa por favor! —le dije al chofer, mientras limpiaba mis lágrimas.


  


  

    Durante todo el vuelo, mi mente no me dio tregua, no paraba de revivir ese bochornoso y difícil momento; tenía que ser fuerte por mis niños, pero ¿Cómo lograrlo?, si mi matrimonio acababa de destruirse.


  


  

    Al llegar a mi casa de la playa, abracé a Sonia, mi querida y única amiga desde la infancia; ella ya había llegado un día antes con sus tres hijas de la misma edad que los míos.


  


  

    Su esposo Rafael las enviaba de vacaciones también; Sonia y su marido eran abogados y le pasó lo mismo que a mí; ella heredó un despacho de abogados que, jamás dirigió, ni tampoco, ejerció su Profesión por cuidar a sus hijos.


  


  

    ¡Éramos muy parecidas!


  


  

    — ¿Qué pasaría si me divorcio de Andrés? —le pregunté en la noche, cuando nuestros hijos ya estaban dormidos.


  


  

    —Te responderé como si fuera Rafael: “fácil, él te quitaría la mitad de tus vienes y seguiría manejando el despacho porque ustedes se casaron por bienes mancomunados e hicieron un contrato donde le cediste los derechos totales sobre éste”; algo muy grave ha de haber hecho Andrés para que, estés pensando en tomar esa decisión; somos amigas, platícame.


  


  

    —Por largas horas, Andrés se encierra con su asistente Manuel en la oficina de la casa para hacer los trabajos contables que, no terminaron en el despacho; hoy los vi desnudos en mi cama, recostados de manera contraria y cada uno, lamiendo el pene del otro mientras gemían como dos animales en celo.


  


  

    —Elena, ¡Andrés es gay y nunca te diste cuenta!; ¿Cómo era Andrés contigo en la cama?


  


  

    —Tristemente, en nuestros años de casados solo hemos tenido relaciones sexuales para que, él me embarace; rara vez, dormíamos juntos porque en la oficina de la casa tiene otra cama.


  


  

    Eran la 2:30 a.m. y ya nos habíamos acabado dos botellas de vino; aprovechando que las niñas y los niños estaban dormidos, hablamos sin recato.


  


  

    — ¿Rafael siempre te ha sido fiel? —pregunté a Sonia, sintiéndome un tanto avergonzada.


  


  

    — ¡Claro que no! En uno de nuestros aniversarios de casados quise darle una sorpresa; hice una reservación en su restaurante preferido y fui a su oficina para invitarlo a comer, al entrar, no encontré a nadie; me dirigí a la sala de juntas, y ¡Vi a mi marido sentado en el sillón y sobre él estaba su secretaria Claudia moviendo el trasero mientras él se la follaba de lo lindo!


  


  

    — ¡Amiga!, ¿Qué hiciste?


  


  

    —Regresé a casa y lloré como nunca; por la noche, él llegó con un enorme ramo de rosas rojas y un collar de perlas; besó mi frente y fue a dormirse porque según él, había trabajado demasiado y estaba muy cansado; al día siguiente, Rafael salió de viaje de negocios por un mes; mis hijos se fueron a casa de sus abuelos por las vacaciones de verano y yo me quedé sola en mi casa, recordando una y otra vez, la infidelidad de mi marido.


  


  

    — ¡Me imagino cómo te has de haber sentido!


  


  

    —Nuestro matrimonio estaba arreglado desde que, éramos niños; con el paso de los años, dejamos de amarnos como pareja y nos convertimos en dos hermanos cuidándose mutuamente; ¡Debimos habernos sincerado desde antes!


  


  

    Sonia tomó una decisión, llamó a Claudia, secretaria de Rafael, con el pretexto de preguntarle sobre algún espacio libre en su agenda.


  


  

    La invitó a su casa; le sirvió una copa que, en realidad terminó siendo dos botellas de champaña.


  


  

    Toda la decencia y el recato desaparecieron cuando, se pusieron ebrias.


  


  

    — ¡Hazme sentir lo mismo que a mi marido ayer en la sala de juntas! —le dijo Sonia mientras le daba un beso en los labios.


  


  

    Claudia era bisexual y no se intimidó, todo lo contrario, correspondió a su beso juntando su lengua.


  


  

    Se sentó sobre sus piernas y desabotonándole la blusa, le sacó los pechos del sostén para lamérselos.


  


  

    Sonia la tomó de la mano y la llevó a su cama; una vez desnudas, se toquetearon una a la otra, después, Claudia abrazó a Sonia y la empujó con su cuerpo para recostarla boca arriba sobre la cama.


  


  

    — ¿Jamás te habían hecho esto?


  


  

    —No —respondió Sonia, avergonzada.


  


  

    —Cierra los ojos y abre tus piernas.


  


  

    Claudia lamió sus entrepiernas y al llegar a su monte de venus, Sonia pegó un gemido estruendoso e intentó pararse de la cama.


  


  

    —Acuéstate, apenas estamos empezando —le susurró al oído.


  


  

    Hincada sobre la cama, fue directamente a su vulva y moviendo circularmente su lengua, comenzó a jugar con su clítoris.


  


  

    — ¡Estoy rompiéndome por dentro!


  


  

    —Déjate llevar, estás teniendo un orgasmo; debes aprender a darte placer por ti misma, verás qué rico se siente.


  


  

    Sonia y Claudia pasaron juntas toda la noche.


  


  

    Yo traté de imaginarme la escena porque sentí curiosidad.


  


  

    — ¿Qué pasó con Claudia? —pregunté a Sonia.


  


  

    —Ella ha sido mi más grande secreto que ni a ti, te lo había platicado; mañana vendrá a tomarse dos días de placenteras vacaciones con nosotras.


  


  

    — ¿Por qué no te separaste de Rafael?


  


  

    —Hay mucho dinero de por medio, toda nuestra vida continuaremos queriéndonos como hermanos; él y yo tenemos un acuerdo que, respetaremos hasta el último día de nuestra vida.


  


  

    La noche llena de confesiones terminó.


  


  

    Al siguiente día, fuimos los ocho a la playa donde construimos un enorme castillo de arena que, minutos después, ¡Una gran ola se llevó!


  


  

    De repente, las niñas gritaron y salieron corriendo a abrazar a Claudia a quien le llamaban tía.


  


  

    ¡Esas vacaciones entendí que, mi matrimonio era un negocio!


  


  

    Al regresar a casa, quise seguir el ejemplo de Sonia y Rafael y me sinceré con Andrés; hablamos largo y tendido sobre su infidelidad y la nueva manera cómo llevaríamos nuestra relación de pareja pues, de ahora en adelante, cada quien haría su vida, pero sin separarnos y de manera discreta.


  


  

    Como de costumbre, mis hijos y yo llegamos a la casa de la playa en las vacaciones de verano.


  


  

    Sonia, Claudia y las niñas ya estaban allí.


  


  

    Claudia, las niñas y mis hijos se quedaron en la sala viendo una película mientras Sonia y yo conversábamos y preparábamos la merienda.


  


  

    —Hoy te haré un regalo, te gustará mucho.


  


  

    —Ah, sí, ¿Qué es?


  


  

    —Esta noche, vendrá una masajista; lo necesitas, estás muy estresada; por tus hijos no te preocupes, Claudia y yo, los cuidaremos.


  


  

    Eran las 10:00 p.m. cuando mis hijos por fin, se durmieron; en casa de Sonia, la masajista ya había acondicionado la habitación con velas e inciensos; al lado del tapete de bambú había aceites y flores.


  


  

    —Por favor, sea tan amable de desnudarse por completo; cúbrase con la bata de manta; recuéstese sobre el tapete y permítame cubrirle los ojos con la cinta de seda para no irritárselos.


  


  

    No sentí pudor de desnudarme frente a una desconocida porque éramos dos mujeres adultas en una habitación alumbrada con una luz tenue.


  


  

    Mi mente se perdió con el exquisito olor a madera del incienso y la música tan relajante de cuencos tibetanos.


  


  

    La mujer tenía manos fuertes y firmes, se le notaba la experiencia; untó aceite de rosas por todo mi cuerpo; mis pezones me delataron, era imposible no sentirme un tanto excitada cuando pasó sus manos sobre mis pechos y pubis.


  


  

    Lentamente, abrió mis piernas y de inmediato, me quité la cinta de los ojos cuando sentí algo dentro de mi vagina.


  


  

    ¡No era una mujer, sino un hombre muy joven, no mayor de veinte años!


  


  

    — ¿Qué haces?, ¿Dónde está la masajista?


  


  

    —Desde que, te ató la cinta a los ojos, se marchó; soy Hugo y Sonia me contrató para darte un masaje completo.


  


  

    Él estaba sobre mí y mientras me respondía, jamás dejó de penetrarme con su miembro que, traía puesto un preservativo; no sabía cómo comportarme porque jamás había tenido dentro de mí un pene tan duro y ni a un hombre joven y musculoso.


  


  

    Metió su lengua y correspondí su beso; sus movimientos tan rápidos y fuertes, me estremecieron; me dejé llevar y recorrí su cuerpo con mis manos.


  


  

    — ¿Cuál es tu fantasía sexual?


  


  

    — ¡Hacerlo sobre la arena, viendo el mar! Quiero saber qué se siente tener sexo mientras veo las estrellas del majestuoso firmamento, sin tener presente el pudor ni la decencia.


  


  

    — ¿Quieres que vayamos ahora?


  


  

    Acepté porque sabía que, Claudia y Sonia cuidarían de mis hijos; además, después de esas vacaciones volvería a ser la misma aburrida y servicial ama de casa, casada con su esposo gay con quien jamás follaba.


  


  

    Era de madrugada y nadie estaba en la playa.


  


  

    Nos desnudamos y me abalancé hacia su pene para lamérselo, lo metí por completo a mi boca; él solo me observaba y se dejaba llevar.


  


  

    —Recuéstate Hugo, quiero cabalgar sobre ti.


  


  

    Hugo fue a sacar un preservativo de la bolsa de su camisa, se lo colocó y después, se recostó.


  


  

    Besé cada parte de su cuerpo, y con su miembro dentro de mi vagina, experimenté el desbordante y adictivo placer sexual.


  


  

    Mi pelvis subía y bajaba; mi cadera se movía de manera circular; mis pechos rebotaban y yo, jadeaba y gritaba sin control.


  


  

    ¡Alcé mis brazos y cuando estaba a punto de tocar el cielo, caí al infierno!


  


  

    —Así que, por eso no estabas cuidando a los niños maldita zorra, no sabes cuánto te odio —gritó Andrés, mientras me jalaba del cabello para tirarme a la arena.


  


  

    Eran las 4:30 a.m. y yo debí haber regresado desde la 1:00 a.m. Aprovechando que, las niñas y niños estaban dormidos, Claudia pidió a Sonia salieran a comprar más vino y cigarros a la tienda que, abría las veinticuatro horas; se quedaron fumando afuera mientras platicaban y les pasó lo mismo que, a Hugo y a mí, “se olvidaron del tiempo”.


  


  

    Mi hijo, el más pequeño, se despertó para calentarle leche a su Conejo de Peluche Gilberto; dejó abiertas las llaves de la estufa mientras iba a buscar los cerillos; una hora después, encontró el encendedor en la bolsa de Sonia; regresó a la estufa para prenderla y…


  


  

    Los bomberos encontraron sus pequeños cuerpecitos carbonizados y la casa echa ruinas.


  


  

    ¡No hubo ningún sobreviviente!


  


  

    Rafael y Andrés no querían desprestigiarse, compraron testigos y repartieron dinero por todos lados.


  


  

    En el acta quedó asentado que, yo había ido a la tienda a surtir la despensa mientras Sonia cuidaba a las tres niñas y los tres niños, pero al haber ingerido sus medicamentos recetados por un psiquiatra debido a sus ataques de pánico, permaneció sedada.


  


  

    El incendio se produjo en el segundo piso, por culpa de un corto circuito de la instalación eléctrica.


  


  

    Cuando llegué a la casa, desperté a Sonia y llamamos inmediatamente, a la policía y bomberos, pero el fuego ya había arrasado con todos los cuartos de arriba y nada pudieron hacer.


  


  

    Ni Claudia ni Hugo existieron en esta historia.


  


  

    Andrés y Rafael compraron para sus esposas, una imagen de víctimas y madres intachables; argumentando que, necesitábamos un lugar especial para vivir.


  


  

    Nos encerraron en una casa de reposo por cinco años y durante ese tiempo, nos despojaron de todos nuestros bienes materiales.


  


  

    Las cicatrices de mi corazón, jamás desaparecerán ni sanaran; quizá, éstas sean invisibles y nadie puede verlas, pero yo sé que, hasta el último día de mi existencia, mi corazón estará roto.


  


  



  El taller de música
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    Mi nombre es Miriam, tengo cincuenta años de edad y con mí deseo sexual desmedido, yo sola, me rompí el corazón.

  


  
    Lo admito, la experiencia de, estar desnuda de pie, apoyando mi espalda sobre la pared de la habitación del Hotel, con mis piernas bien abiertas para que, la lengua de Néstor pudiera lamer mí clítoris, ¡Me revivió!

  


  
    ¡Solo deseábamos placer de alto nivel!

  


  
    Ninguno de los dos buscábamos romance ni tampoco, una relación seria; éramos dos adultos disfrutando mutuamente de nuestros cuerpos en la intimidad.

  


  
    Néstor cumplió mi fantasía erótica, permitiéndome saber lo que, se sentía perderse en la humedad del sexo oral.

  


  
    Por la noche, me puse el vestido de cóctel rojo que, Antonio, mi marido me compró para celebrar nuestro décimo aniversario de casados y más tarde, con “el misionero”, la única posición sexual que, él practicaba conmigo, ¡Culminó nuestra celebración!

  


  
    Los ronquidos de Antonio, no me permitían conciliar el sueño y mi mente, se trasladó al momento cuando Néstor me cargó para penetrarme por la vagina.

  


  
    La adrenalina de estar con un hombre extraño quien era un excelente amante, me hizo no querer volver a ser el ama de casa abnegada, cuya única prioridad era estar esperando la llegada de su marido para servirle la cena y preguntarle cómo le había ido durante el día en su muy rentable empresa.

  


  
    En mis planes, tampoco estaba el continuar soportando el mal carácter de mi rebelde y malcriada hijastra Carolina, de diecisiete años de edad a quien su padre le daba todo con tal de que, no lo molestara.

  


  
    No sentía ni el más mínimo remordimiento de conciencia por haberle sido infiel a Antonio pues, descubrí su doble vida donde él gozaba teniendo aventuras sexuales con hombres y mujeres en un club especializado para “empresarios millonarios”.

  


  
    — ¿Qué va a querer mi bella y amada mujer para su cumpleaños? —me preguntó con voz dulce, el sínico de mi marido.

  


  
    Quería tener una vida propia y se me ocurrió crear un taller muy exclusivo donde pudiera impartir clases de música.

  


  
    Antonio me mandó a construir un cuarto especial que, adorné con retratos de músicos celebres, muebles elegantes y diferentes tipos de instrumentos.

  


  
    Muy pronto, las personas se enteraron de que, yo era egresada del Conservatorio Nacional de Música e inscribieron a sus hijos.

  


  
    Me sentía muy plena, ganando mi propio dinero, a través de, la música.

  


  
    Un día, aprovechando la ausencia de mi marido, salí del taller de música a la una de la madrugada pues, quise planear más a detalle, las clases del siguiente día; al pasar frente al baño del segundo piso, vi a Juan, novio de Carolina orinando con la puerta abierta; de inmediato, me escondí, pero, no pude dejar de verlo cómo sujetaba su miembro.

  


  
    Carolina metía a su novio a la casa, por supuesto, solo cuando su padre se encontraba de viaje.

  


  
    Ver a Juan sujetando su miembro, me excitó demasiado; necesitaba bajar el calor de mi cuerpo y ¡Se me ocurrió una locura!

  


  
    Fui a la cocina a buscar una berenjena; preparé una pequeña porción de masa para pizza, la extendí y enrollé; subí a mi habitación, me desnudé, coloqué un tapete afelpado en el piso y sobre éste, la masa.

  


  
    Me recosté boca abajo; abrí mis piernas y encima de ambos, comencé a tallar mi clítoris hacia adelante y atrás mientras lamía la berenjena, imaginando que, era el miembro de Juan.

  


  
    La textura de la masa era deliciosa; a mi clítoris le encantó porque en seguida, se puso duro; mi mente voló cuando metía y sacaba la suave berenjena de mi boca.

  


  
    — ¡Métemelo Juan, hazme tuya ahora! —yo decía mientras me masturbaba.

  


  
    No pude retener más mi orgasmo y me vine; ¡Quería gritar de placer, pero mi hijastra y su novio estaban en la habitación de al lado!

  


  
    Esa noche, dormí desnuda y a pierna suelta.

  


  
    Al siguiente día, comencé desde las 8:00 a.m. con mis clases; cuando dieron las 6:00 p.m. y estaba a punto de cerrar la puerta del salón, entró Juan.

  


  
    —Hola Señora Miriam, ¿Puedo pasar?

  


  
    Mi mamá quiere venir a pedirle informes para traer a mi hermana de ocho años de edad a tomar clases de piano.

  


  
    Me sentí nerviosa pues, la noche anterior, me había masturbado pensando en su miembro.

  


  
    —Sí, claro, mira, voy a darte un tríptico con toda la información para que, por favor, se lo lleves.

  


  
    — ¡Quiero probar tus labios! Anoche dijiste mi nombre cuando te masturbabas sobre la masa —me dijo Juan, susurrándome al oído.

  


  
    — ¿De qué hablas?

  


  
    — ¡Quiero probar tus labios! Tus labios vaginales.

  


  
    Me retiré de allí en seguida, pero un fuego invadió mi cuerpo y regresé a besarlo; toqué su miembro una y otra vez, hasta que, se puso rígido.

  


  
    Juan me arrancó la ropa y yo lo desnudé a él también.

  


  
    Me hinqué y comencé a lamer su pene erecto; mi fantasía sexual estaba haciéndose realidad.

  


  
    — ¡Quiero probar tus labios!

  


  
    Me cargó y recostó sobre el piano, abrió mis piernas y comenzó a lamer mi intimidad.

  


  
    Mi pelvis subía y bajaba sin control; su lengua recorrió por completo mi vulva; mordisqueó mis labios vaginales; succionó mi clítoris por completo y pegué un grito, cuando metió su miembro duro a mi vagina lubricada.

  


  
    — ¡Métemelo hasta adentro Juan!

  


  
    No podía dejar de gritar; él era tan rudo, pero a mí no me importaba porque el orgasmo que estaba sintiendo, convirtió mi dolor en placer.

  


  
    — Ah, ah, ah, ah… Aaaaaaaah… ah, ah, ah, ah…. Aaaaaaaah; ¡Más rápido, más rápido, más rápido! ¡Métemelo todo Juan!

  


  
    — ¡Híncate!

  


  
    Seguí sus órdenes, él metió su miembro a mi boca y se corrió.

  


  
    — ¡Trágatelo!

  


  
    Tragué su semen, lamí sus testículos y masajeé su pene hasta que, dejó de estar erecto.

  


  
    Qué delicioso era el sexo con un hombre de dieciocho años de edad; juventud, rigidez, fuerza, vitalidad, creatividad; ¡Todo en un mismo ser!

  


  
    Juan se fue y una hora después, salí del taller de música; cuando entré a mi cuarto, me sobresalté al ver a mi hijastra desnuda sobre mi cama, abierta de piernas y viendo su celular.

  


  
    — ¿Qué haces aquí, desnuda sobre mi cama? Vete a tu habitación en seguida —le grité.

  


  
    —No voy a irme a ningún lugar Miriam; tú y yo, vamos a hacer un trato.

  


  
    — ¿De qué hablas niña? Vete a tu cuarto o te acusaré con tu padre.

  


  
    —No iré a ningún lugar Miriam, acabo de grabarte cogiéndote a mi novio y tragándote su semen; ¿Quién va a acusar a quién?

  


  
    Me quedé helada; estuve a punto de caer al piso; Carolina no mentía; me enseñó el video y escuché mis propios gritos y gemidos.

  


  
    — ¿Cuál es el trato niña? Vamos a terminar de una vez, con todo esto.

  


  
    —Yo tenía quince años cuando vine a vivir contigo y mi padre; los he visto teniendo sexo y a ti, masturbándote mientras te bañabas; tienes un cuerpo hermoso y siempre he deseado sentir tu piel; si aceptas follar conmigo, te entregaré el chip de mi celular y podrás romper la evidencia de tu infidelidad; acompáñame a mi habitación.

  


  
    Me sentí indefensa; si Antonio veía ese video, mi matrimonio estaría terminado; no entendía cómo le había hecho para grabarnos, pero me tenía acorralada.

  


  
    La habitación de Carolina olía demasiado a alcohol.

  


  
    —Hagamos un brindis y bebamos wiski.

  


  
    Necesitaba terminar pronto con esto; me limité a obedecerla y entre las dos, nos terminamos media botella de wiski que, en seguida nos mareó.

  


  
    Carolina besó mis labios y poco a poco fue desnudándome; pidió me recostara sobre la cama; chupó los dedos de mis pies; beso mis entrepiernas; mordisqueó mis pezones y en cuclillas, acercó su clítoris a mi boca.

  


  
    Sujetó mi cabeza y metió mi nariz a su vagina sin importarle que, estuviera asfixiándome con los fluidos de sus genitales y bellos púbicos; ella estaba fuera de control, no me escuchaba, parecía una bestia en celo.

  


  
    Carolina me dio un arnés con pene, cuando me lo puse, le untó lubricante; se sentó a la orilla de la cama, me tomó de la cadera e hizo girar mi cuerpo; inclinó mi espalda, abrió mis nalgas y lamió mí ano.

  


  
    Lo intenté, pero no pude evitar dejar escapar un gemido que, delató mi excitación.

  


  
    — ¡Juega conmigo!

  


  
    — ¿Qué hago?

  


  
    —Colócamelas.

  


  
    Carolina me dio un par de esposas; se recostó en la cama; abrió sus piernas y sujeté tobillo derecho con muñeca derecha; tobillo izquierdo con muñeca izquierda.

  


  
    Seguí sus órdenes y la penetré, moviendo mi cadera hacia adelante y atrás.

  


  
    —Métemelo todo.

  


  
    La obedecí, se lo dejé ir todo; ella cerró sus ojos, mordisqueó sus labios y comenzó a gritar y llorar cómo loca.

  


  
    — ¿Qué le haces a mi hija maldita zorra?

  


  
    Era Antonio quien, con una bofetada, me aventó hacia atrás para retirar el pene de la vagina de su hija.

  


  
    — ¡Papi, ella me obligó a hacerlo! ¡Me violó Papi!

  


  
    Carolina, le enseñó el video donde yo estaba con Juan quien días después, me confesó en secreto que, ella lo había obligado a tener sexo conmigo.

  


  
    De manera alevosa, lo planeó todo para separarme de su padre y quitarme la herencia que, él planeaba dejarme.

  


  
    El sexo desmedido cambió mi vida para siempre; mi corazón se rompió cuando Carolina publicó en diferentes redes sociales el video donde Juan y yo tuvimos sexo.

  


  
    No solo perdí mi dignidad sino también, mi matrimonio y patrimonio pues, Antonio me quitó todo a cambio de no denunciarme por haber violado a su hija menor de edad.

  


  


  Un amor para siempre
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  Las cinco historias quedaron seleccionadas; el ejemplar del quinto aniversario estaba por terminarse.


  



  
    —Adriana, me gustaría revisaras una historia más; una chica acaba de enviarla a la redacción de Insolencia; es importante, ya te la envié a tu correo electrónico —me dijo mi asistente.

  


  
    Hola Adriana:

  


  
    Mi nombre es Laura, tengo veinte años de edad, no pertenezco al club de los corazones rotos, ¡Por lo menos no, ahora! Sin embargo, me encanta visitar tu blog y leer lo que, escriben tus seguidoras.

  


  
    Sé que, muchas de las mujeres quienes te cuentan sus historias, están pasando por un duelo muy grande y odian los cuentos de hadas que, hablan de amor; sin embargo, yo quiero compartirles la carta de mi abuelita quien la escribió, un día antes de morir.

  


  
    Carta a mí amada familia:

  


  
    Con frecuencia, escuchaba hablar pestes sobre el amor a las generaciones de gente joven; ellos decían que, amar y formar una familia propia era cosa del pasado y en la actualidad, solo estorbaba y quitaba el tiempo.

  


  
    Para mí, el amor se parece a una planta que, requiere cuidados cada día; así como ésta, precisa agua y luz para sobrevivir, el amor de pareja requiere paciencia, compromiso, respeto, comunicación, lealtad, comprensión, fidelidad, afecto, besos, caricias, abrazos, palabras amables, sonrisas, ternura y dedicación.

  


  
    Una planta muere cuando dejamos de regarla y el amor, al ser descuidado y desatendido, le pasa lo mismo también.

  


  
    Yo tuve la enorme fortuna de vivir un amor bonito y deseo platicarles mi historia.

  


  
    Puedo decirles que, me sentía una niña muy amada y privilegiada, no solo porque recibí educación basada en valores humanos donde se me inculcó el respeto hacia cualquier forma de vida sino también, porque tuve los juguetes que yo quería, jamás me faltó comida ni ropa y mi situación económica siempre fue más que, buena.

  


  
    Quiero agradecerle a Dios por éste gran viaje llamado vida donde conocí a personas hermosas que, me llenaron de amor.

  


  
    Cuando fui al Colegio por primera vez, estaba agarrada de la pierna de mi madre y no paraba de llorar.

  


  
    — ¡No quiero quedarme aquí! Por favor, llévame contigo —le decía a mi madre.

  


  
    Al lado de mí, estaba Samuel, un niño quien permanecía muy tranquilo tomado de la mano de su mamá y observándome sin nada decir.

  


  
    —Mi amor, diviértete mucho y aprende también, vendré a la hora de la salida, que Dios te bendiga —le dijo su madre a Samuel.

  


  
    El pequeño Samuel agarró su lonchera; caminó despacio, y al ver que yo no paraba de llorar y cada vez, me agarraba más fuerte de la pierna de mi mamá, regresó y se paró frente a mí.

  


  
    — ¡Ven, yo te cuidaré siempre! —me dijo Samuel mientras me estiraba su mano.

  


  
    Yo volteé a verlo, sequé mis lágrimas, le di un beso a mi mamá y juntos entramos a la escuela agarrados de la mano; desde dese día, nos convirtamos en amigos del alma y jamás, nos separamos.

  


  
    Fuimos a los mismos Colegios, estudiamos la misma carrera y justo un día después de graduarnos, Samuel me invitó a tomar un café; él pidió me trajeran una rebanada de pastel de chocolate, mi favorito; de repente, el tenedor con el que estaba comiéndomelo, golpeó algo duro; busqué qué era y encontré un estuche que al abrirlo tenía un pedazo de papel que decía: ¿Quieres casarte conmigo?

  


  
    Volteé a ver a Samuel, pero él ya no estaba en su lugar; se encontraba hincado a mi lado izquierdo con un anillo de compromiso en la mano.

  


  
    No quisimos separarnos más y fijamos la fecha para casarnos en tres meses; aunque queríamos una ceremonia muy sencilla, nuestros padres y familiares quienes, conocían nuestra historia de amor, nos organizaron una Boda de Cuento de Hadas en la que, cantamos, bailamos con la orquesta, comimos y reímos a más no poder.

  


  
    Un año después, abrimos un negocio propio de exportación de telas que, con el paso de los años, nos dio la oportunidad de vivir una vida llena de comodidades.

  


  
    Un día, horneé el pastel favorito de Samuel, “chocolate con frambuesas” y junto con una cajita, lo sorprendí; cuando él la abrió, había una nota que decía: ¡Amorcito de mi alma, en unos meses más, serás papá!

  


  
    Cuando Samuel se enteró de que, estábamos esperando una niña, se emocionó tanto que, todas las noches antes de dormirse, se acercaba a mí pancita para hablar con la Bebita y leerle un cuento.

  


  
    ¡Durante todo el embarazo me la pasé apapachándolo porque él tuvo ascos, mareos y antojos!

  


  
    Ese fue el comienzo de nuestra familia que, creció y creció.

  


  
    Les pido que, siempre vivan llenos de amor y sigan unidos, apoyándose unos a otros como hasta ahora, lo han hecho.

  


  
    No somos eternos, mi momento de partir ha llegado; recuerden que, una parte de Samuel y de mí, vivirá siempre en ustedes y su propio legado.

  


  
    Con amor

  


  
    Nina

  


  
    P.D. ¡Cada persona, merece vivir un amor bonito!

  


  La historia de Nina, me hizo recordar con nostalgia a Marcos; deseé con toda mi alma, besar sus labios y fundirnos en un abrazo, pero ¡Solo eran sueños tontos, eso jamás volvería a suceder!


  Llevé a cabo una votación y mi equipo de trabajo decidió incluir “un amor para siempre” como una luz de esperanza en la oscuridad de los corazones rotos y la contraparte que, refutaría todo lo antes dicho.


  


  Quinto aniversario
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    Carta a nuestras lectoras:

  


  
    Desde el primer día en que, cree la revista digital Insolencia, aposté por contenidos de calidad diferentes e inteligentes para que, ustedes los tomaran como referente, en la construcción de la mejor versión de sí mismas.

  


  
    Hoy, Insolencia está llegando a su quinto aniversario.

  


  
    De manera especial, queremos rendir tributo al “club de los corazones rotos”.

  


  
    Muchas gracias a las “Mujeres Insolentes” quienes abrieron su corazón para permitirnos conocer el dolor de su alma.

  


  
    El viaje por la vida tiene altas y bajas porque vinimos a este mundo a prender lecciones y recabar experiencias.

  


  
    La historia de cada quien es única; sin importar lo que, hayamos hecho, deberíamos perdonarnos y dejar de autoflagelarnos.

  


  
    Ámate, no te abandones, conviértete en tu propia protectora porque… ¿Qué crees?

  


  
    Lo mejor, aún está por venir y para que llegue a ti, evita permanecer en el lugar equivocado.

  


  
    Esperamos disfrutes leyendo el contenido de este ejemplar de aniversario.

  


  
    Con Amor y respeto

  


  
    Adriana Stemberg Nova

  


  
    Insolente de Corazón

  


  
    P.D. ¡Merecemos un amor bonito!

  


  Cuando terminé de escribir la carta a nuestras lectoras, mi equipo y yo nos reunimos en la sala de juntas para ultimar los detalles; al saber que, la revista ya estaba lista para ser lanzada en la fecha acordada, me retiré a casa a descansar.


  Me sentía deprimida y pasé al centro comercial a comprar helado, pizza, una botella de vino espumoso afrutado, bombones y chocolates macizos.


  Aproveché también, para llevar sales aromáticas de baño porque planeaba meterme a la tina a leer un libro o una revista de chismes que, ayudaran a mi mente a desconectarse del mundo por un rato.


  Quizá, la añoranza de lo que pudo haber sido estaba invadiéndome; en unas horas, Marcos se casaría con su prometida Katia y nada podía hacer yo para evitarlo; la mujer quien, hoy caminaría por el altar y le juraría amor eterno a su compañero de vida, ¡No sería yo!


  



  La promesa
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  Llegué a mi casa con el ánimo por los suelos; con mucho esfuerzo, abrí la puerta y metí las bolsas y la caja de la pizza.


  



  

    —Adriana, ¡Me debes una explicación! ¿No crees que, ya es tiempo de hablar? —me dijo Marcos mientras me ayudaba con la caja y las bolsas.


  


  Cerré la puerta y recordé que, ambos nos habíamos dado la copia de la llave de nuestro departamento para cuando quisiéramos visitarnos.


  Marcos estaba enfrente de mí, vistiendo de manera informal y con esa barba y bigote que, tanto me encantaba; quería abalanzarme hacia él para abrazarlo y comérmelo a besos.


  

    — ¿Qué haces aquí? —fue lo único que, se me ocurrió preguntarle.


  


  

    — ¿No te da gusto verme? ¿Tan rápido te olvidaste de mí? —me dijo con voz entre cortada.


  


  

    — ¿Vienes a despedirte de mí, antes de casarte con Katia? No era necesario, lo nuestro solo fue un juego sin importancia y ya terminó; por favor, regrésame la copia de la llave de mí departamento y vete —le dije mientras le entregaba la llave del suyo e iba a mi cuarto por el anillo de compromiso que, me había regalado.


  


  

    —Un amigo me presentó a Katia en una cena y fuimos novios por tres años; sí es cierto, hoy nos casaríamos, pero cancelé mi compromiso cuando me enteré de que, ella había abortado porque su vestido de novia corte sirena, no le permitiría lucir su figura estando embarazada.


  


  

    — ¿Qué?


  


  

    —Para obligarme, se le ocurrió dar una entrevista sobre nuestra próxima boda; yo traía un ejemplar en mi portafolio porque no estaba enterado de lo que, la revista había publicado. Adriana, ¡Nunca te he mentido, siempre he sido sincero contigo!


  


  Mi mirada se perdió y mi mente me trasladó al día cuando Marcos me llevó a conocer la finca de sus padres donde él, pasó su infancia.


  Jugamos con su trenecito, coches y pelota, pero reímos a carcajadas cuando recorrí el patio encima de su avalancha.


  Ese fue un momento hermoso, hablamos de una manera linda y Marcos me prometió que, si un día, pasaba algo muy grave entre nosotros, él me buscaría para hablarlo y solucionarlo juntos.


  

    —Adriana, ¡Yo no soy Ismael, deja de compararme con él! No te haré daño porque un hombre enamorado, no lástima a su mujer; ¿Aún me amas?


  


  

    —Te amo mucho Marcos, discúlpame por haberte lastimado, desconfiado y ofendido de esa manera —lo tomé de sus mejillas y le di un beso.


  


  Estaba derritiéndome por dentro del amor que, sentía por ese hombre maravilloso quien cumplió su promesa de irme a buscar para solucionarlo todo; la vida me lo puesto en frente y yo por mis miedos y complejos, estuve a punto de perderlo.


  

    —Adriana, ¿Qué quieres que seamos de ahora en adelante?


  


  

    —Esta vez, no solo quiero una relación basada en sexo, también, deseo formar una familia contigo y una vida llena de amor junto a ti.


  


  Hace un año, Marcos y yo nos casamos, desde entonces, cada día, regamos y cuidamos con esmero y paciencia la plantita de nuestro amor.


  Ambos, hemos sido bendecidos con Nina y Eduardo, nuestros mellizos recién nacidos quienes llegaron para acompañarnos en este viaje por la vida.


  Hoy, ya no pertenezco al club de los corazones rotos y pienso que, ¡Nadie debería formar parte de éste porque todas las personas, merecemos un amor bonito!


  Fin.


  



  Dedicatoria
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  Dedico este libro a quienes a pesar de, ir vagando por este mundo con su corazón roto, nunca han perdido la fe, de que, algún día, encontrar un amor bonito.


  Dulce Julieta


  



  P.D. si la historia de “el club de los corazones rotos” te gustó, déjame tu comentario en Amazon para que, yo me motive y continúe escribiendo historias; muchas gracias de antemano.


  


  Contacto
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  Dulce Julieta:


  Correo Electrónico:


  dulce.djal@gmail.com


  Te invito a seguir mi página de Facebook:


  “Las frases de Keta la Neta”


  https://www.facebook.com/ketalaneta


  Booktrailer:


  https://youtu.be/KsP1H_YG-Zo


  


  El club de los corazones rotos


  Dulce Julieta
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